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primer salto de Irma Cabrera —  
«  esta nota donde f ig u ra n  las dos 

el piloto Antonio Saavedra.

EL PA R A C A ID ISM O , 

ACTIVIDAD de SEÑORITAS

es e momento cumbre fiel salto en paraca, 
en el espacio desde cientos de metros de alt 
_____________nica de una salida del

O b r a s
m a e s tr a s

cumplido e l ¡primer salto, Irma Cabrera 
dos paracaídas se dispone a plegar el velamen 

Qus utilizo.

e x t r a /

a preocupación personal 
ajuste depende, muchas i 

poniendo tobilleras
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Las hábiles manos femeninas que confeccionan delicadas labores, resultan muy apta\ 
par,1 maniobrar los numerosos cordeles del paracaídas. Las tres alumnos de Rodrí­

guez, practican juntas esa técnica.

JJUNQUE resulte difícil aceptarlo a pri- 
mera vista, en el Uruguay, por cada 

paracaidista del sexo masculino, hay tres 
damas que practican igual deporte. Es in­
dudable que este dato estadístico resulta 
mas curioso, si aclaramos que la propor­
ción indicada establece, en sus cifras, tam­
bién, el número total de cultores en nues­
tro país de tan riesgosa profesión. Y  lo que 
realmente constituye el detalle más comen- 
table de lo dicho, es que ha sido el hom­
bre-paracaidista que mencionamos, quien 
instruyó a las tres jóvenes que le hacen la 
competencia.

Efectivamente, el incansable y perseve­
rante Carlos Alejo Rodríguez, quien luce 
el titulo de Instructor-Paracaidista oto’ ga­
do por la Dirección de Aeronáutica Civil 
con el codiciado N*> 1 de orden de otor- 
gación, hu constituido una verdadera es­
cuela de su especialidad, cuyo alumnado 
hasta la fecha se ha visto integrado por 
cuatro aspirantes, de lo» cuales tres son las

uno de plantear reclamos y finalmente nó 
puede ser iniciado de nuevo en esas ver­
dades que el instructor sustenta.

Son miles los hombres que si se hacen 
la pregunta a sí mismos contestarían, di 
hacerlo con sinceridad, que no se tirarían 
en paracaídas a menos que fuera la única 
oportunidad de salvar el pellejo. Es más, 
la experiencia dice, que aún en esas cir­
cunstancias apremiantes donde el instinto 
de conservación domina pánicos, suele ser 
difícil convencer a algunas personas que 
opten por tal medio de salvación. No obs­
tante ello, nuestro empeñoso deportista aé­
reo, no solamente ha convencido a tres da 
mas del atractivo de lanzarse al vacío y 
descender como un copo de nieve gracias 
al blanco "paraguas” de seda, sino, que 
además ,ya las lleva en%un grado de per 
feccionamiento tal, que en pleno descenso 
les ha enseñado a cumplir nuevas pruebas, 
agudizando así la emoción de cada salto 
Es indudablemente el joven Rodríguez un

experto inspirador del amor al riesgo, sen­
timiento que suponemos va exigiendo nue­
vas y más difíciles experiencias, y que sin- 
cei ámente no creíamos que encontrara 
adeptos entre el sexo femenino.

Cierto es que un antecedente histórico 
intresante, aún no muy bien documentado, 
pero del que todavía viven testigos pre­
senciales, confirma que la primera persona 
quíe en el Uruguay se lanzó al espacio en 
paracaídas por el solo placer de gustar esa 
emoción 'ué una señorita, vecina de la ciu­
dad de Rivera. Tan curioso hecho fué da­
do a conocer cuando varios hombres se die 
ron a la tarea de reclamar para sí el ho­
nor de su audacia de primeros en el tema, 
lo que suscitó algunas controversias perio­
dísticas interesantes.

Además de lo anotado, el mérito de Car­
los Alejo Rodríguez radica en que cumple 
su cometido sin inguna clase de apoyo o fi­
cial o de institución deportiva, impartien­

do su instrucción en forma gratuita, be 
preocupa personalmente por el equipo de 
sus alumnos y vuela con ellos para darles 
la orden de saltar en el momento oportuno.

La confianza que inspira a sus alumnos 
e6 extraordinaria, y la misma se refleja en 
la decisión con que cumplen sus indicacio­
nes. Entre los proyectos de Carlos Alejo 
Rodríguez está el de formar un team de 
enfermeras-paracaidistas, las que pondrá a 
disposición de las autoridades para los for­
tuitos casos en que sean requeridos sus 
servicios. Espera con fe que su labor será 
premiada, y mientras continúa haciendo 
del paracaidismo un deporte de muchachas, 
sigue brindando exhibiciones en toda la 
República; que si bien es cierto que cons- 
1 luyen su modus-vivendí, son además, ver­
daderos actos de divulgación aeronáutica 
de gran atracción para el público.

Walter ALVARADO/•;/ dominar el velamen, in'lado por el viento, en tierra, jes una de las habilidades 
del paracaidista. Leda Arroyo cumpliendo esa 'Jahor.

señoritas Leda Arroyo, Margot Feliche 
Tamiz y Delia Irma Cabrera. Todas ellas 
ya han obtenido su título oficialmente y 
su pericia llega al punto de presentarse en 
sus exhibiciones mdniobrardo dos paracaí­
das, habilidad que se obtiene después de 
un buen número de experiencias.

No quisiéramos caer en el manido asun 
to del sexo-fuerte y del sexo-débil, ni tam­
poco plantear un nuevo motivo de discu­
sión sobre el grado de valentía, temeridad 
y decisión de hombres y mujeres, pero lo 
real es que resulta sumamente interesante 
el caso, y orienta hacia la personalidad de 
Carlos Alejo Rodríguez que se sindica co­
mo un ser dotado del más amplio domi­
nio de la persuasión.

Debemos aclarar al respecto, que en 
base a nuestro propio concepto acerca del 
paracaidismo, se nos ocurre que cada ini 
ciado en esa profesión, o más claramente 
cada alumno que obtiene el instructor Ro­
dríguez, aparte de todos los impulsos vo- 
cnnonales, debe constituir un verdadero 
éxito do persuasión. Creemos que a los pa­
racaidistas hay que convenverlos acerca de 
unn serie de principios sobre la seguridad, 
en forma tal que lleguen al primer lanza­
miento con una fe y convicción tan abso­
luta, como la que posee el que ya ha cum­
plido en tal experiencia. Lo fatalista de 
esa actividad, es que de no ser como se le 
ha dicho, el alumno, al probar, ya no pue­
de cambiar de idea, queda sin oportum-
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MODELOS NORTEA M ERICA NOS

Ahora también va el m ejor
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liv iano  y  a la  vez muy resistente

c a l í a s  .

í l  M I N O S
J | L B E R D I —  .lustre publicista argentinc

m ental- a e?.DUn°, de los “ P'tulos funda- 
meitales de Base , que de las Provine,a- 
del L itora l— Entre Ríos y Comentes— ha 
bian surgido los destinos de la Nación At 
gentina

Y una comprobación similar en |0 oue 
respecta a nuestro país, podemos señalar en 
a influencia decisiva de los Depártamete 
os del Litoral —  Colonia y  Soriano —  en 

ios primeros capítulos de la vida de núes-
- '■ • — . iCnrío . . . v m r t r )  ai ¡í6C_
naves de España, con el genio y heroís­
mo de una raza

El paisaje geográfico, sus tierras feraces 
Rio de los Pájaros Pintados, los ano 

Vos que refrescan sus verdes valles, la m’ 
ripíente industria agro-pecuaria que allí se
m e lT , ' 0"h eVoluc,ona a I*» Pilares funda­
mentales de nuestra economía, el carnet, ,

;le sus hombres, marcaron su gravitación en 
estructura del núcleo fce irradiación eco­

nómica y  social de nuestra nación
Juan Díaz de Solís, cerró su gloriosa 

aventura en sus playas. Gaboto edificó el 
primer fortín en las márgenes del San Sal- 
1Vr! d° ' '  qae ílorec'°  en sus rumas, acechad,, 
implacablemente por el indómito charrúa 
oleteo la vida en ¡a primer siembra en San

Has"' h UC .d0r°  61 Pr‘mer trigo: Hernanda rías abrió a senda de la ganadería, que se
abrigo en los montes de Soriano y Colonia
y abrevo 5u • riinter ** zgn ■
v una dinámica de vida fu enseña la nao*’ el 
choque sangriento y  épico de dos razas

Después las primeras agrupaciones hu 
manas en Santo Domingo de Soriano. V, 
loras, San Juan y Espinillo, dibujaron en 

• • medio hostil y solitario, el esfuerzo co-
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I o n iz a d o r ,  f o r j a n d o  e n  lo s  p r im e r o s  s u r c o s ,

nn el trenzado de los primeros tientos 
■»na nueva figura en el escenario del Plata, 
el gaucho, de vocación heroico, que escri­
bió por mas de cien años la historia de la 
patria — Paisaje geográfico, tierras fera- 
. es, primeros colonos, escenario y hombres 
<le la lucha de España y Portugal por la 
posesión de Colonia de Sacramento, en el 

imino de los metales del Perú, más tarde
■ i nacimiento de una nación, en el grito de 
Ascencio y en la Calera de las Huérfanas, 
v luego la gesta de los Treinta y Tres ini- 
« t.tdas en sus playas. El Oeste Histórico.

Y allí en esa zona que es surco de histo- 
i m en la inmensidad de los campos —
♦* trazo el primer camino del país.

Allí Artigas, amojonó con un pueblo en 
marcha, la Ruta del Exodo, de Montevi­
deo al Ayui, cerca del Salto, marcando en 
l-i huella de los caballos criollos, los pa- 
,.»s de nos y arroyos, tas laderas de las cu­
chillas, la llanura de los valles solitarios.

Los caminos eran rumbos, en la exten­
sión de los campos vírgenes, procurando las 
picadas de los nos, pero aquel camino, más 
que orientado, por las condiciones geográ­
ficas. lo jalonaban las agrupaciones huma- 
osa, porque era el camino de todo un pue­
blo en marcha tras su conductor, en el ca­
mino de la Libertad.

Partía de Montevideo, donde acaba de 
. umplirse un oscuro episodio en el levan­
tamiento del Sitio, se orientaba a Canelo­
nes procurando el paso del Santa Lucía y 
San José, y de allí con rumbo ai Puerto de 
Sauce, donde se estabiliza la primera eta­
pa de conjunción de núcleos dispersos, y 
se fija definitivamente el rumbo del Exodo.

En procura de tierras libres, la ruta se 
orienta al Norte, canaliza los núcleos de 
Víboras, Espinillos, y Soriano y cruza el 
Río Negro, a la altura del Paso de Merce­
des. y en trayectoria paralela al Río Uru­
guay, dejando atrás al Queguay y Daymán, 
Mega al Ayuí. en la otra margen del Uru­
guay .

El trazado lo señalan hondo las caire-, 
tas, que en interminable fila viborean en 
el paisaje, con sus huellas de paz con sen­
tido humano e histórico, tras los ideales del 
Precursor y sus convicciones republicanas, 
cuando otros proceres americanos soñaban 
con cabezas coronadas, tras los ideales de 
libertad de expresión y religiosa, que ins­
cribiera en las Instrucciones del año X III.

Todo un pueblo en marcha, por el ca­
mino extendido en los verdes campos como 
una cinta, un pueblo en marcha con con­
ciencia de su soberanía, bajo los principios 
generosos de justicia social de Artigas, por­
que “ los negros libres, los indios y los 
criollos, podrán ser agraciados con suertes
• le estancias, si con su trabajo y hombría 
le bien, propenden a la felicidad y a la de 

su Provincia, porque sabía que para Ar­
tigas. los pueblos son libres de decidir su 
suerte, y mi deseo todo decidido a respe­
tar su suprema resolución”, y porque su 
modestia realzaba su grandeza, cuando re­
husando honores del Cabildo de Montevi­
deo le expresaba: “ los títulos son los fan­
tasmas de los Estados, y sobra a esa ilus­
tre corporación, tener la gloria de susten­
tar su libertad, sobre el seguro de sus dere-
■ hcs”, porque Artigas, como afirma Eduar­
do Acevedo, “ fué militar porque era ne- 
< esaric que alguien mandara los ejércitos, 
pero su tarea fué fundamentalmente cívica,
• le propaganda de ideales, de elaboración 
de caracteres, y de formación de pueblos” .

Tales los factores, que gravitaron en el 
trazado del primer camino del país, cami­
no de libertad. Camino de Artigas.

Debía transcurrir exactamente un siglo 
para que se construyeran —  después del 
Exodo —  los primeros caminos pavimen­
tados en el país. Era preciso que esa obra, 
apareciera en el instante de la estructur*»-
• ion económica y social, y esa obra estaba 
reservada a Batlle.

La influencia de Batlle, se hace decisiva 
para el progreso del país, a partir del ano 
1903. Comienza el siglo X X .

Intensas transformaciones económicas y 
sociales se operan .en todo el mundo, es­
tructurando un nuevo clima de vida, y  

America mientras tanto, significa la mayor 
atracción para las masas emigrantes del 
continente europeo; los fértiles valles es­
peran los brazos fecundos, para promovei 
el desarrollo de las tareas rurales.

Era necesario poblar. He ahí el problc 
ma fundamental del país.

El Uruguay despierta a la vida construc­
tiva y Batlle inicia la obra, es el conduc­
tor de un pueblo, y el arquitecto de una 
nueva estructura social, pero empieza por 
exigir libertad, y pureza de sufragio, sobre 
estas bases se edificará un pueblo, con 
conciencia de su propia personalidad.

Y  cuando se hunden en el pasado los 
movimientos armados, expresa profética- 
mente: ‘Alborea la paz en el horizonte de L.j carretera, como una le mía blanca en los verdes campos, viborea en el paisaje, en su mensaje de progreso y bienestar.

la patria con su esplendoroso cortejo: In 
libertad, la legalidad, el progreso, la civi 
lización” .

Lo animaba una voluntad férrea, en la 
prosecusión de un plan definido y concre­
to, para transformar en conglomerado hu 
mano, cuyo proceso evolutivo estaba dete 
nido en el tiempo.

Había sido demasiado extenso y dolor*> 
so el período que requirió el país para or­
denar su progreso, la consolidación de las 
riquezas naturales, aumento de las obras 
publicas, intensificación de la cultura, foi 
mación de la conciencia ciudadana.

Entonces la estructura orgánica del país. 
10 podía promover el desarrollo del poten- 
lal de nuestro suelo —  fuente de riquezas
- y sin régimen económico definido, apo­

yada solamente en las primitivas industrias 
igro-pecuarias, no podía encararse ninguna 
abra de estabilización económica y social, 
disipando las energías en el encadenamien 
to He revoluciones, crisis comerciales y dic
t a duras.

Habíamos afianzado ia libertad de na­
cionalidad, pero estábamos distantes de 
conseguir la segunda etapa, la libertad eco­
nómica, que Batlle realiza, bajo el princi­
pio, que ‘el Estado actual como organiza 
ción económica que es, asuma ahora sin va 
nlación la producción de determinados ser 
vicios buscando su desarrollo y una repar­
tición mas justa de la riqueza nacional".

Principio que rige actualmente los pro­
gramas de gobierno de las democracias del 
mundo.

Y aparecen comcidentalmente las prime­
ras carreteras, para llevar a todo el país la 
simiente misma de la unidad nacional, por­
que decía Batlle en el Mensaje al Parla­
mento, “Sin caminos no es posible el tra­
bajo regular, y la tranquilidad de los ha­
bitantes de la campaña. Sin caminos no 
existe el fomento de la agricultura, los pla­
nes de colonización están expuestos al fra­
caso. la inmigración se detiene y se resien­
te el bienestar general. Es pues necesario 
abordar con tranquilidad y firmeza y con 
la vista y el espíritu en el porvenir, este 
problema fundamental de la economía del 
país” .

Pero Batlle construye los primeros ca 
minos, en condiciones singulares, destina a 
esas obras el millón de pesos, que el Par 
lamento había votado para gastos de guerra
— para conjurar un movimiento revolucio­
nario —  y los dineros que habían sido 
destinados a gastos estériles e improducti­
vos, los destina Batlle —  como un gesto 
de magnifica afirmación —  a la construc­
ción de los primeros caminos pavimenta­
dos del país.

Nunca dineros públicos, conocieron des­
tino más fecundo.

Los antiguos caminos de 1888, de la Fi­
gurita, de la Unión, de las Duranas permi 
necían dentro de los límites de Montevi­
deo, y Batlle los impulsa hacia los rumbos 
del país, y el plan se inicia con el trazado 
de Toledo a Pando, —  en nueve kilóme­
tros —  y al año siguiente la zona de in 
fluencia llega a Canelones, y la red con 
vértice en la capital, se abre como haz pro­
misorio, hacia los campos y las ciudades.

Primeros cauces de progreso, primeros 
caminos de liberación económica y afirma­
ción social. Caminos de Batlle.

Los caminos primitivos —  los caminos 
de tierra —  eran surcos en el paisaje, su­
biendo perezosamente las laaeras, refres­
cando su ruta en ríos y arroyos, para se­
guir más allá, sin destino fijo, como sus ca­
irelas de eje de palo, como sus diligencie; 
n alas de los caballos criollos

l..i carreta, primitivo vehículo de nuestros caminos de tierra, descansa de >su transi­
tar por fodos jos rumbos del país, al abrigo ¡de árboles /criollos.

En la carretera a Maldonado, la belleza y ¡perspectiva de la región Este se desarro­
lla en admirable 'conjunción de forma y color, en Ja ruta de los grandes centros

balnearios.

Viajes que duraban semanas y días, en 
las rutas que se incoi poraban a la dinámica 
de los campos en lento proceso, mientras 
el arado dibuja a su vera los surcos para 
fecundizar la tierra, y las praderas se ani­
man en el paisaje ganadero.

Asi eran los caminos en los anos, hasta 
que un día, ‘‘La Rosita” , ágil y esbelta di­
ligencia de Canelones, fué a estrellarse —  
en un estéril esfuerzo por detener el pro­
greso —  a una extraña y pesada máquina, 
que prosiguió indiferente ai drama del ma­
yoral, cuyo cadáver cara al sol, reflejaba 
expresión de odio.

Se incorporaba el ferrocarril a las rutas 
del país, el ritmo y el pulso de la cam­
pana se hizo más vivo, y los rieles aporta­
ron nuevos cauces junto a las barcazas, que 
empezaron a surcar los ríos que generosa­
mente bañan el territorio.

El triunfo definitivo de las carreteras.

acaso fué la revancha de “La Rosita’, trans­
figurada hoy, en el cómodo ómnibus o en 
el potente remolque.

La solución armónica de los transportes 
involucra la coexistencia de todos los siste­
mas, y el camino, el riel, el canal, se unen 
al paisaje como forma y colór, y estrecha­
dos a veces en el trazado paralelo evocan 
una página de Girardou, que recordaba el 
Ing? Capuno; marcháis lentamente pero 
seguros, parecen decir los trenes que sil­
ban con estrépito a las barcazas; sois los 
caminos que marchan, agregan las carrete­
ras. Nosotros vamos despacio, muy despa­
cio, señala el canal, como el agua aspira­
mos a ser claros y profundos. Pensamos...

Camino de Artigas, caminos de Batlle, 
caminos de felicidad de la República.

!ng° José L. B U Z ZE T T I.

(Especial para EL D IA ).



A los alumnos del U ceo Depar­
tamental, con los cuales tendríamos 
mucho que hablar sobre e l tema.

f  A  primera impresión escrita acerca de 
la recién fundada villa de la Concep­

ción de Minas, añade al mérito de esa pri­
macía el prestigio de quien nos trasmitió 
las noticias.

Fue por pluma del piloto y  cartógrafo 
español, meritisimo marino, Andrés de 
Oyarbide que se consignaron estos párra­
fos relativos a la población, cuando apenas 
contaba un año de vida.

“Tiene fabricadas (este pequeño pueblo) 
dice en una Memoria, 41 casas de piedra 
en que habitan otras tantas familias de 
las vecindades de Galicia y  Asturias

Oíos oajo la custodia de un sargento de 
dragones y  con los que hacen el trabajo de 
esta obra” .

Oyarbide, actuante en la ocasión en fun­
ciones inspectivas a su cargo, murió en 
aguas del estuario, cumpliendo deberes de 
marino.

Hallábase apostado en las inmediaciones 
del Banco Inglés en observación de unas 
fragatas inglesas, a bordo del místico “San 
Igracio", cuando, sorprendido este liviano 
bajel por la furiosa y repentina pamperada 
del 5 de enero de 1806, naufragó ahogán­
dose el entonces teniente de fragata y ayu­
dante del apostadero naval de Montevideo 
y  todos los hombres que estaban con él.

En el “Telégrafo Mercantil" de Buenos 
Aires de 1802, bajo el título de "Relación 
históiica-geográ.'ica y  física del gobierno 
de Montevideo y  de los puertos y pueblos
¿e' ? ÍO de .la Pla*a" y  finnada por Juan “Con los prisiones (prisioneros) dice h 
Puebla, se habla de Minas en estos tér- principiado la esquina arrumbada del CUar

“Doce leguas de este Pueblo-(Rocha) „  C o m ^ d a ^ q u e ^ t t T c o n r ig ^  ?
Oeste y  en el mismo paralelo a la otra banía contigua a la Escn
aarte serranías en el valle deforman los “Tengo prisioneros empleados en en

a T v f l f e  HrT 1Sr  y  Plata’ “ tá fUnda' P° ner 105 PaS° S’ 0tr0S en el “ rte de leñíia la Villa de la Concepción de Minas, Pa'a  el consumo, maderas v „
lombre que tomó de dos de plomo que se sario a estas tareas. V s nece'
rabajan en sus inmediaciones. ‘Hasta ahora está esto en ei m

Esta esta villa en un alto a la margen Posible”. ' ,or orden
el primero. Delineadas sus calles a los Más adelante, con fecha 22 He h 
uatro vientos principales con la Plaza en bre, le comunica para satisfacer n  - T ' 
r centro, forma ésta un cuadro de ocho la ocupación de los prisfoneros nue e le -H
- t íd  y  ™ atro JalIeíuelas que le dan su ha quedado concluid^ la esquinaq que siem* 
trada. Sus edificios son de construcción Pre fué Juzgado ^  que siem'

50 H. ^  * ' “ ñOT Alcalde
En plena lucha por libertar al país de marón dos puert^5co^sus °hertajeT^orr ̂  
dominación extranjera, José Gordillo, ofi- pendientes para dicha pTeza de f !  ~ <

al de policía de Minas escribiendo al Ge- anterior gobierno había cedide i qUS 6 
ral Lavalleja, el 24 de noviembre de Para casa de la escueÍá” V‘Car,°
adn. HS?  ’ale mUy curiosos y  Pormeno- Darwin en recorrida por el deoartamen 
a los datos acerca del desacollo de la p e  « ,  de Maldonado estuvo e n M m a fe n o í

invierno de 1832.

CREMA
ANTISUDORAL Restos de la entrada fie l antiguo Recreo, de Minas

de 1873. en cuya verja se leía la lecha

LAS PRIMERAS NOTICIAS
MINAS

menos

CORTA LA 
TRANSPIRACION 

AXILAR SIN DAÑAR
1. No ouema la ropa.

2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inm ediatam ente después de 
afeitarse.

3. Combate la transpiración. Do- 
sodoriza el sudor, mantiene las 
axilas secas.

4. Es una crema pura, blanca, sin 
gra-sa, que no mancha y  des­
aparece íntegra en la piel.

J. La Crema Antisudoral Arrid 
tiene la aprobación de la Unión 
I replétanos de Tintorerías, por 
inofensiva para las teln»

arrid
J M  F E R N A N D E Z SALDARA



■ ■ t O O L O O I A  n  la  c ie n c ia  d e l  r e t o r n o  in t e

l e r t u e l  a  la  n a t u r a le z a ,  q u e  e n t e n a  i 

v id a  m is m a  d e l  p e t e  e n  q u e  v i v im o s ,  e n  I > 

a c t i v id a d  m á s  c o m p l e t a  d e l  n a t u r a l i s t «. b  

le  e s t r e c h a  r e la c ió n  q u e  g u a r d a n  lo e  a n im ó ­

l e »  y  la s  p la n t a s  c o n  e l  m e d i o  a m b ie n t e  

W a r m in g  la  in ic ia  c o n  «d  p r im e r  l i b r o  s o b r e  

«• c n lo g ia  d e  la s  a s o c ia c io n e s  v e g e t a l e s  p u ­

b l i c a d o  e n  1 8 9 6 , l o  s ig u e n  A d a m s  e n  1 9 1 3  

< o n  su  t e x t o  s o b r e  e c o l o g í a  a n im a l ,  s im u l  

t a n g a m e n t e  c o n  S c h e l f o r d  e n  e l  m is m o  a ñ o  

A u n  c u a n d o  e l  t e m a  s e  d e s a r r o l l a  c o m o  

> is n c ia  p u r a ,  n o  e s  p o s i b l e  o m i t i r  la  c o n t i  

d s i a n o i .  d e  lo s  p r o b l e m a s  e c o n ó m ic o s  d e r i  

v a d o s  L a s  i n v e s t i g a c io n e s  e c o ló g i c a s  e s tá n  

im p u ls a d a s  e n  s u  m a y o r í a  p o r  e s t ím u lo s  í i  

n e n c ie r o s ,  p a r a  la  d e b id a  o r g a n i z a c ió n  m  

d i ’M n a l  e n  g r a n  e s c a la ,  y a  f u e r e n  p e s q u e  

ñ a s  m a r í t im a s ,  g a n a d e r ía ,  c u l t i v o s ,  e t c .  L o s  

p a ís e s  a d e la n t a d o s  h a n  p u e s t o  e s t a  r o m  

p i e n a ió n  c i e n t í f i c a  d e  la  n a t u r a le z a  a  la  o r -  

d e n  d e l  d ía ,  p o r  la  e n o r m e  im p o r t a n c ia  q u e  

e n c i e r r a  p a r a  t o d a  m e d id a  d e  g o b i e r n o  e n  

la  c o n s e r v a c ió n  y  m a y o r  p r o v e c h o  d e  su> 

r e c u r s o s  n a tu r a le s .
R e f e r e n t e  a  la  r a m a  d e  la  e c o l o g í a  q u *  

n o s  in t e r e s a  t r a t a r  e n  e s t a  n o t a ,  d i c e  R in  

g u e le t ,  p r o f e s o r  d e  z o o l o g í a  g e n e r a l  e n  e l  

in s t i t u t o  d e l  M u s e o  d e  L a  P la t a :  q u e  e n  s il 

p a ís  la s  f lu c t u a c io n e s  e n  e l  n ú m e r o  d e  p m  

m a le s  p i l í f e r o s ,  c u y a s  c a u s a s  ( a p a r t e  d e  la  

c a z a  i n c o n t r o l a d a )  a ú n  n o  » e  h a n  e s t u d ia ­

d o ,  p o r q u e  lo e  o r g a n is m o s  o f i c i a l e s  e n c a r g a  

d o s  d e  su  c o n t r a lo r  n o  c o n o c e n  e l  p r o b l e m a  

E n t r e t a n t o  t r a t a r e m o s  d e  in i c i a r l o  e n  e| 

n u e s t r o ,  c o m o  u n  a p o r t e  d e  lo s  m o d e s t o »  

c o n o c im ie n t o s  q u e  p o s e e m o s  e n  m a t e r ia  d e  

« c n lo g fu  a p l i c a d a  a u n  r e n g ló n  d e  in t e r e s  

p a r a  la  p r o d u c c ió n  n a c io n a l ,  e n  e l  c u a l  t e ­

n e m o s  c o n c ie n c ia  f o r m a d a .

S e  t r a t a  d e  lo s  p r im e r o s  e s t u d io s  p a ra  

l i i a r  lo s  p r in c ip io s  q u e  e s t a b i l i z a n  e s p e c i e s  

d e  u n a  c o m u n id a d  a n im a l  d e  p i e l  p r e c io s a ,  

e n  c a t a s t r o  n a c io n a l .  N o s  r e f e r im o s  a la  

n u t r ia  ( m y o e n s t o r  c o y p u s ) ,  q u e  t i e n e  u n a  

g r a n  im p o r t a n c ia  fu tu r a  p u r a  a u m e n t a r  ln 

r iq u e z a  a g r o p e c u a r ia  d e l  U r u g u a y ,  c o m e n  

z a n d o  p o r  lu s  r e g io n e s  b ió t l c a s  m á s  s o b r g -  

« a l i e n t e s  d e  n u e s t r o  t e r r i t o r i o

R e i t e r a d o s  e l o g i o s  h e m o s  o í d o  s o b r e  la  

d e s t a c a d a  p r o d u c c ió n  d e  p i e l e s  d e  n u t r ia s  

p r o c e d e n t e s  d e  la  r e g ió n  n o r t e ñ a  d e l  C A I T A  

O U A T A .  v  d e s d e  q u e  r e t o r n a m o s  a l  p a ís  

c o n  e x p e r i e n c i a  e n  e x a  r a m a  d e  la  z o o t e c ­

n ia ,  v e n im o s  o b s e r v a n d o  c o n  m a r c a d o  í n t e ­

re s  d ic h a  z o n a  e c o l ó g i c a  p u ra  e l  v a l i o s o  p i  

l i f e i o ,  s in d i c a d o  c o m o  d e  la s  m e j o r e s  e n  e l  

U r u g u a y ;  p u ra  d e t e r m in a r  lo s  f a c t o r e s  f l » i  

e o s  a m b ie n t a l e s  q u e  f a v o r e c e n  e s ta  c o rn il*  

r id a d  ía u n is t ic a ,  c o m o  s e r  la  v e g e t a c i ó n  e n  

e r e n c ia s  d o m in a n t e s ,  h id r o g n o s ía :  p u r e z a

d e l  a g u a  d u lc e ,  g e o t e m p e r u t u r a ,  s a t u r a c ió n  

l e  h u m e d a d ,  p r e c ip i t a c ie m e x ,  b ió s f e r n  y  g e o -  

n o m ía ;  c o n d ic i o n e s  d e l  s u e lo  e n  a c u m u la ­

c ió n  d e  h u m u s , f lu c t u a c io n e s  c l im á t ic a s ,  in - 

t e r r e ln c io n e s  a n im a le s ,  e t c . ,  i n f l u y e n t e *  e n  

v i  a n á l is is  d e  ln  d in á m ic o  d e  la  p o b la c ió n  

z o o ló g i c a ,  d e s c u b r i e n d o  n u e v o s  a s p e c t o s  d e  

e s t a  In s o s p e c h a d a  r iq u e z a ,  e n  u n a  e s p e c i e  

« fe  a l t o  m é r i t o  c o m e r c ia l  e  in d u s t r ia l .

L l a m a  ju a t u m e n t e  la  a t e n c ió n  e n t r e  lo o  

c o n o c e d o r e s  d e l  r a m o ,  p o r  la  c a n t id a d  y  

c a l id a d  d e l  p r o d u c t o  p r o v e n i e n t e  d e  lo s  lu ­

g a r e s  la c u s t r e s  q u e  r ie g u  e l  C u r a g u u tá ,  e s e  

e u u d n ln e n  a f lu e n t e  d e l  r i o  T a c u a r e m b ó  y  

su  f r a n ja  d e  in f lu e n c iu .  D e  a l l í  p r o c e d e n  

m u c h a s  d e  la s  e s p l é n d id a s  p ie z a s  d e  f e lp a  

p o b la d a  y  s e d o s a ,  d e  t o n o  o s c u r o  y  b r i l l a n ­

te  d e  p r im e r a  c a l id a d ,  c o n  la s  c u u le s  se  

i ( in f e c c io n a n  lo s  s o b r e s a l i e n t e s  t a p a d o s  q u e  

a q u í ,  e n  su  p a ís  d e  o r i g e n  d o n d e  m e n o s  s e  

p a g a n , s o n  v e n d id o s  h a s ta  e n  mil quinien­
tos p e e o e ,  p a ru  q u ie n e s  s a b e n  a p r e c ia r  la  

« e l e c c i ó n  d e  p i e l e s  f in a s .

E s t e  u ñ o  h a  q u e d a d o  p l e n a m e n t e  c o n  

h r m a d a  t a l  fn m u . H a b i e n d o  la  C o m is ió n  

N a c io n a l  P r o t e c t o r a  d e  la  F a u n a  In d íg e n a  

a c o r d a d o  p e r m i s o  p u ra  e l  s a c r i f i c i o  l e g a l  d e  

.1 0 .0 0 0  n u t r ia s  s i l v e s t r e s ,  hti c o m e n z a d o  o 

a f lu i r  u la  p la z a  d e  M o n t e v i d e o  lis c o s e c h u  

d e  e s t a  t e m p o r a d a  y  r e s u lt a n ,  s in  d u d o  a l 

g u n a , la s  p i e l e s  d e  la  r e g ió n  d e l  C a r a g u a t á  

d e  u n a  f e l p a  e x t r a o r d in a r ia ,  e n  g e n e r a l  r e  

t im a d a s  c o m o  la s  m e j o r e s  d e  la  z a f r a .  H a s  

ta  a h o r a  s e  c o n s id e r a b a  q u e  lo s  d e s p o jo s  

d e  e s t o s  p e l í f e r o s  d e  c a l id a d  m u y  a p r e c ia ­

d a  e r a n  lo a  d e  la  z o n a  d e  R o c h a ,  e m p e r o  

C a r a g u a t á  ln  e s t á  s u p e r a n d o  n e t a m e n t e .

S i t e n e m o s  e n  c u e n ta  q u e  la  p r o d u c c ió n  

d e  n u t r ia s  s i l v e s t r e s  e s  m u y  in c ie r t a  y  d e  

e s c a s a s  u n id a d e s  p o r  h e c t á r e a  d e  b a ñ a d o :  

p u d i r n d o  c a lc u la r s e  e n t r e  u n o  a  t r e s  a n i ­

m a le s ,  e s  d e l  c a s o  p r e g u n t a r  ¿a c u á n t o  s e  

p o d r ía  e l e v a r  e l  v a l o r  e c o n ó m ic o  d e  e s t a  

z o n a ,  h o y  e n  e s t a d o  p o t e n c ia l ,  s í  s e  im  

p la n ta  e n  su s  t i e r r a s  la c u s t r e s  la  c r ia n z a  d i  

t ig ic ia ? .  q u e  p e r m i t e  a u m e n t a r  e l  r e n d í  

m ie n t o  a setenta o  dan c a b e z a s  por harté 
r e a .  e n  s e g u r e  p r o d u c c ió n  a n u a l d e l  ta l 

g a n a d o  h id r ó f i lo * * ,  q u e  a q u í  e n  e l  m e r c a d o  

i n t e r n o  y a  v a l e  m a s  d e  d i e x  p e s o »  r a d a  p i e l  

d e  m e d id a  r e g la m e n t a r ia .

L a  r e g ió n  d e l  C a r a g u a t á  n u t r ie r a ,  p r o ­

n t a m e n t e  d ic h o ,  f o r m a  u n a  e s p e c i e  d e

lista e s  la única industria fno lla  de la nutria, hasta ahora Orillas dd  gran bañado que se pierde en el conhn, un potencial 
devastar sin ningún propósito de repoblación. lacu^tr» di inmenso valor para la f-ria de nutrias, aún considerado

en n u t  tro //ai», como “tierras tmp'oductivas” por s u  inadaptación 
para la agricultura y la ganadería.

EL  S IU A X G I I .O  OEL C A R A G U A T A
T R I A N G U L O ,  c o m p r e n d id o  d e s d e  e l  c e r r o  

V i c h a d e r o  l in d a n d o  c o n  e l  B r a s i l ,  s ig u e  e l  

c u r s o  d e l  R i o  N e g r o  h a s ta  a lc a n z a r  lo s  l i ­

m i t e s  d e l  d e p a r t a m e n t o  d e  D u r a z n o  y  e n  

l ín e a  r e c t a  h a c ia  e l  n o r t e ,  a b a r c a n d o  C lo t  • 

y  L a s  V e r a s  in c lu id a  tu  in m e n s a  la g u n a  ( l a  

m a y o r  d e l  in t e r i o r  d e  la  R e p ú b l i c a ) ,  h a s ta  

e l  n a c im ie n t o  d e l  a r r o y o  T r e s  C r u c e s ,  t a m ­

b ié n  t r i b u t a r i o  d e l  T a c u a r e m b ó  G r a n d e .  E s  

d e c i r  q u e  c o m p r e n d e  la  p a i t e  n o r o e s t e  d e l  

d e p a r t a m e n t o  d e  e s e  n o m b r e  y  e l  s u r e s t e  

d e  R i v e r a .

D e  m a n e r a  q u e  a h o r a  y a  t e n e m o s  d e -  

m  a i r a d o s  d o s  p r in c ip a l e s  “ n ic h o s ”  e c o l ó g i ­

c o s  y  c i r r u n d y a c e n c ia s  p a r a  la  p r o d u c c ió n  

d e  n u t r ia s  d e  m a g n í f i c a  c a l id a d ,  d e n t r o  d e l  

t e r r i t o r i o  n a c io n a l :  e l  t r i á n g u lo  d e l  C a r a ­

g u a tá  y  e l  s e m i - c í r c u lo  d e l  E s t e ,  q u e  c o m ­

p r e n d e  t o d a  la  z o n a  r ó c h e n s e  c o n  la s  c u e n ­

c a s  ( l e  la  la g u n a  M e r ín ,  p a r c ia l  d s l  A t l á n ­

t i c o  y  c e n t r a T  d e l  P in t a ,  d e s d e  e l  s u d e s t e  

d e  C e r r o  L a r g o  h a s ta  e l  a r r o y o  S o l ía ,  l í ­

m i t e  d e  M a ld o n a d o  c o n  C a n e lo n e s ,  c a s i  a  

la s  p u e r t a s  d e  M o n t e v i d e o .

A h í q u e  in d ic a m o s ,  e n  p r in c ip io ,  d o s  z o ­

n a s  c o n c r e t a s  p r o d u c t o r a s  d e  n u t r ia s  d e  a l ­

ta  c o t i z a c ió n  ( q u e  e s  l o  ú n ic o  q u e  in t e r e s a  

e n  e s t e  c a s o ) ,  e n  u n a  s e l e c c ió n  d e  c o m p e ­

t e n c ia  in c e n t iv a ,  a  c u a l p r o d u c e  m á s  y  m e ­

j o r e s  p i e l e s  f in a s  d e  o r i g e n  a c u á t ic o ,  r e s ­

p a ld a d a s  p o r  u n a  e s p e c i e  d e  m a r c a  d e  p r o ­

c e d e n c ia  q u e  g a r a n t i z ó  la  c a l id a d  d e l  p r o ­

d u c to .  C a r a c t e r í s t i c a s  s o b r e s a l i e n t e s  q u e  

d e b e r á n  s e r  t e n id u s  m u y  e n  c u e n t a  u lo s  

e f e c t o s  d e  u n a  p la n i f i c a c ió n  in d u s t r ia l ,  en  

lo s  e s t ím u lo s  q u e  e l  E s t a d o  d e b e r á  p r e s t * '  

i la  n a c ie n t e  a c t i v id a d ,  p o r  i n t e r m e d i o  d e  

s u »  o r g a n is m o s  e s p e c ia l i z a d o s  c o m o  « »* r  • I

I n s t i t u t o  N a c i o n a l  d e  C o l o n i z a c i ó n  y  e l  

B a n c o  d e  la  R e p ú b l i c a  c o n  su  s e c c ió n  d e

O p e i a c i o n e s  d e  C r é d i t o  R u r a l  e  In d u s t r ia l ,  

p a r a  f a c i l i t a r  e l  a p r o v e d í a m i e p t o  m á x im o  

d e  e s t e  p r i v i l e g i o  d e  la  n a t u r a le z a ,  d e c l a ­

r á n d o la s  z o n a s  m u y  a p ta s  p a r a  la  c r ía  d e  

n u t r ia s ,  u lo s  e l e c t o s  d e  su  f o m e n t o ,  t a l  c o ­

m o  s e  h a  h e c h o  c o n  la s  r e g io n e s  d e  tu ­

r i s m o  .

E s t o  n o  q u i t a  q u e ,  c o m o  n u e s t r o  p a ís  

e s t á  e n c l a v a d o  d e n t r o  d e l  c o r a z ó n  d e  'a  

ú n ic a  z o o g e o g r a f í a  d e l  m y o c a s t o r  c o y p u s  

e n  t o d o  e l  m u n d o ;  e n  c u a lq u ie r  p a r t e  d e  

n u e s t r o  t e r r i t o r i o  p u e d e n  e x i s t i r  y  p r o c r e a r  

« s t o s  r o e d o r e s ,  p o r t a d o r e s  t a m b ié n  d e  e x ­

c e l e n t e  f e lp a ,  p o r  e n c o n t r a r s e  a ú n  a is la d a ,  

e n  a m b ie n t e s  a d e c u a d o s  p a r a  “ a g r e g a d o  

n e s "  d e  e s t o s  p i l í f e r o s ,  q u e  l e  p r o p o r c i o ­

n e n  u n  t i p o  d e  “ h a b i t a t "  d o n d e  v i v e n  m e ­

j o r  y  a lc a n z a n  m a y o r  o  m e n o r  d e n s id a d ,  d e  

a c u e r d o  a  su  c a p a c id a d  y  c a r a c t e r ís t i c a s .

L a  im p o r t a n c ia  d e  la  c i e n c ia  d e  la  e c o ­

l o g í a  a p l i c a d a  a  la  e c o n o m ía  d e  u n  p a ís  

p u e d e  a p r e c ia r s e ,  e n  e s t e  c a s o  c o n c r e t o  d e  

¡a  n u t r ia  in d u s t r ia l ,  p a r a  t e n e r  u n a  m e d id a  

d e  su  v a lo r ,  s i c o n s id e r a m o s  q u e  a  presar 

d e  la  e s c a s a  e x t e n s ió n  t e r r i t o r i a l  d e  la  R e  

p ú b l ic a ,  n o s  d a m o s  e l  l u j o  d e  c o n c e p t u a r  

c o m o  “ t i e r r a  im p r o d u c t i v a "  a  2 1 7 .7 8 5  h e c ­

t á r e a s  o c u p a d a s  p o r  la g u n a s  y  b a ñ a d o s ,  s e ­

g ú n  e l  r e s p e c t i v o  r u b r o  d e l  c e n s o  le v a n t a ­

d o  e n  e l  a ñ o  1 9 4 3  p o r  e l  M i n i s t e r i o  d e  G a ­

n a d e r ía  y  A g r i c u l t u r a ,  p u b l i c a d o  e n  “ M e r ­

c a d o s  d e l  M u n d o " ,  ó r g a n o  o f i c i a l  d e  la  

S e c c ió n  E s t a d ís t i c a  d e  la  D i r e c c i ó n  d e  A g r i ­

c u ltu r a  ( e l  i n g e n i e r o  s e ñ o r  M a r t i n e s  B u la  

le  a t r ib u y e  6 4 0 .0 0 0  h e c t á r e a s  e n  e s t a s  c o n ­

d ic io n e s ,  s o la m e n t e  a  “ lo s  l la m a d o s  b a ñ a ­

d o s  d e  R o c h a ' ;  c u a n d o  t i e r r a s  c o n  e s « i  

m is m a s  c a r a c t e r ís t i c a s  p a n ta n o s a s ,  e n  u n  

p a ís  v e c in o ,  e s t á n  v a l i e n d o  v a n a s  v e c e s  

m a s  q u e  la s  m e jo r e s  d e d i c a d a s  a  la  g a n a ­

d e r ía  o  a g r ic u l t u r a ;  a p l i c a d a s  a  la  c r ia n z a  

d i r i g id a  d e  e s t e  p a r i e n t e  d e l  c a s t o r ,  p o i q u e  

e s o s  a m b ie n t e s  r i r d e n  e n  la s  p r o d u c c io n e s  

d e  t a le s  r o e d o r e s  h e r b í v o r o s  d e  f e l p a  a c u á ­

t ic a  u n  p r o m e d i o  d e  setecientos pesos 
anuales por hectárea!

L o  c u a l s i g n i f i c a  q u e  e n  u n  a p r o v e c h a ­

m ie n t o  in t e g r a l  p o d r ía  r e d i t u a r  g a n a n c ia s  

d e  m u c h o s  m i l l o n e s  d e  p e s o s  a n u a le s ,  c o n  

c a s i  ta n ta  im p o r t a n c ia  e c o n ó m ic a  c o m o  la  

g a n a d e r ía  m a y o r ,  a u n q u e  por a h o r a  n o  se  

m e  c r e a ,  e n  un  r e n g ló n  q u e  s o la m e n t e  e s ­

ta  p a r t e  d e l  g l o b o  t e r r á q u e o  p r o d u c e  c o n  

m é r i t o  p e l e t e r o  y  q u e  e l  m e r c a d o  in t e r n a ­

c io n a l  a b s o r b e  p l e n a m e n t e ,  p o r  t r a t a r s e  d e  

u n  a r t í c u lo  a u t é n t i c o  d e  p r im e r a  l ín e a ,  n a ­

t u r a l  s in  n e c e s id a d  d e  m e j o r a m i e n t o  a r t i ­

f i c i a l  n i t e ñ id o s ,  r e c la m a d o  c o n  p r e f e r e n ­

c ia  p a r a  la  v e s t im e n t a  f e m e n in a  m á s  lu ­

jo s a !

A y u d a d o  p o r  f a c t o r e s  c l im á t i c o s ,  h i d r o ­

g r á f i c o s  y  g e o l ó g i c o s  q u e  l e  f a v o r e c e n  e n  

g r a d o  s u p e r l a t i v o  y  la  r iq u e z a  z o o l ó g i c a  d e  

d e s t a c a d a s  e s p e c i e s  a u t ó c t o n a s ,  a d e m á s  d e  

o t r a s  e x ó t i c a s  q u e  p o d r ía n  a d a p t a r s e  a l 

m e d io ,  e l  U r u g u a y  l l e g a r á  a  s e r ,  s in  d u d a  

a lg u n a ,  u n  p a ís  d e  la a  p i e l e s  f in a s ,  e n  c u a n ­

t o  d e s p i e r t e  a  e s t a  r e a l i d a d  p r o m is o r ia ,  q u e  

p r e c o n i z a m o s  c o n  e x p e r i e n c i a  y  a b s o lu t a  

c o n v i c c i ó n .

Eladio LAM AS

( E s p e c ia l  p a r a  E L  D I A ) .

^ F o t o s  d e l  a u t o r )

Crimlero argentino de n u t r ia s ,  donde s e  í d e m u e s t r a  q u e ,  

c o n  cuatro chapas de tiñe p u e d e n  construirse m e t e r  nidales
Pgfs iniciar la crióme rfe nutrias

Practicando el marchamado de cueros de nutrias s i lv e s t r e s ,  p e r a  au  

dotada Éiscalitacrón antes d e  emperar «a e la b o r a r s e . e n  u n a  cun t a m ­

bre nacional



Encalmaras de vértigo dominan el horizonte

' - -

J ^ N D U V E  por Bretaña este verano y v i­
sité a Chateaubriand. Una ver más 

Sin que la decepción entrase nunca en el 
atan de ver le ya visto, ni en la certera de 
hallar la emoción renovada. También la 
halla uno (y  aún nueva) “descubriendo lo 
ya conocido. Nadie puede estar seguro nun 
ca de haber penetrado lo que cien veces 
« c ,  y  sólo descubre uno lo que penetra 
Por eso renove este verano mi visita a Cha 
-eaubnand. Y  porque no es posible recorrer 
la Bretaña francesa, pais roquero y ebrio

bla atlántica y clamor de vientos; calma de 
atardeceres rojos sobre el mar y  estruendo 
de tormenta en los cantiles solitarios. Bue­
na tierra, paisaje y clamor, para las exal­
taciones románticas de .Víctor Hugo, en 
Los trabajadores del mar” o para el tu­

multo wagneriano del “Buque fantasma", 
pasional y  empapado en misterio. Tierra

L A  B R E T A Ñ A  MtOMANl
avanzada, o que mar adentro avanza, se in­
clina y taja el móvil obstáculo del viento 
conquistador de cuadrantes, o entra y se 
halla en la densa cerrazón de la lluvia 
atlántica. Brazo tendido hacia el gran mis­
terio y  el gran designio—  que son lo pro­
pio del horizonte marino. Brazo qu* empu­
ja hacia el mar. Que empujó a Chateau­
briand, navegante improvisado, con esa ma­
nera de lo imprevisto en la persona, pero 
no en la tierra marinera, que hizo navegar 
a Miguel de Cervantes y  a Lope de Vega 
Con esa manera también de lo previsto que 
en el modo bretón no distingue entre timón 
de barco y  timón de arado. Islotes y  ro­
queño, caverna v costa roida que hiende en 
puntas las inquietud atlántica, o protege la 
calma de los abrieos. Faros innumerables 
que alumbran alarmas en la noche breto­
na. con sus disparos de luz. Evas'ón de la 
tierra hacia la inmensa libertad marinera 
y  goloe de mar sobre el cantil solitario o 
contragolpe del risco a la ola que salta y 
en temblores de espuma se extingue O 
ese zaroazo unánime de la roca v del mar 
a la fragilidad del barco, proveedor de ce 
menterios bretones (calvarios toscos de 
piedra, rastro de sal entre lastumbas. v ár­
boles que inclina y  retuerce el viento) La 
evasión es siempre cara. Y  la libertad 
también

Va uno desde Nantes a Quiberon, a 
Quimoer, a Brest, hasta la gran proa de 
San Pol de León y de Roscoff. Por cami­
nos en brecha que bordean los cantiles, ba 
jan hasta las calas que son un merodeo de 
velas en la cintura blanca de los islotes y 
siesta de barcas aue duermen. O se van 
tierra adentro y dilatan el horizonte, fondo 
de campanarios romanos, de torres góticai 
y de calvarios: para el bretón de hov lo 
que el árbol milagroso del IV  siglo fue pa­
ra el bretón pagano. Va uno hasta la gran 
proa de San Pol de León y de Roscoff. « L  
llena de mar en la punta avanzada, donde 
hasta la tierra parece hacerse mar, y, al 
volver hacia el Norte, se halla de pronto 
ante ese tajo inmenso que, costa a costa, 
separa la tierra bretona de Normandia. En 
el fondo del tajo, San Malo y el Monte de 
San Miguel. El enclave romántico, por ex­
celencia, de la Bretaña romántica. El nido 
de corsarios de San Malo. De pescadores 
de altura. De descubridores también. Esen 
cia y potencia del riesgo y de la audacia 
marineras. La eminencia del Monte de San 
Miguel; plegaria de piedra que busca a dios 
en el mar. Entre ambos, el castillo feudal 
de Combourg y  un islote perforado: la in 
fancia y la tumba de Chateaubriand

El mar antiguo vive todavía en San Ma-

,EI castillo leuda! de Combourg, cuna de Chateaubriand

de mar, realista y romántico, tierra de san­
tos y de corsarios, de navegantes-pastores 
y de pastores-navegantes, de poetas y  rom­
pe-terrones, refugio de druidas, de bardos 
y de fantasmas, que vió nacer a Tnstán y 
guardó el rastro de Iséo, sin detenerse en 
Combourg. Y  Combourg (cuna y  tumba) es 
Chateaubriand. Chateaubriand, el poeta, el 
político, el místico y el aventurero.

Proa de Europa y leyenda de fin de tie­
rra, esta Bretaña que es risco tozudo, mar 
que asalta la roca y  horizonte infinito: me

1___
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r t r  S a n  M ig u e l, a rm a n  i d e  p iedra, y la r t alean in m li.  ,

gir> en M gran sihmcio. deudo |# prue <> 
uns’ golets amarrada a la» muralla» qua ya 
conucid la rama Ana en la Bretaña del ai­
llo  XV

Domina laa murallas de San Malo, loa 
(ortinaa, al puerto, loa barrios bajos de la 
ciudad, la torra rompiente y aguda da la 
catedral romana y (ótica, con ahedido* re­
nacentistas. Se abren laa callejuelas eetre 
chas y sombrías entra paredones medieva 
les y entre viejas casonas acostilladas en 
madera Con escaleras de piedra. Con rin­
cones negros Con portaladas inmensas que 
se abren sobre petlos de tlarra con muros 
ojivadoa. Destaca s lo lejos el castillo leu 
dal de Combourg y aparece encuadrado 
desda adentro por la puerta de Dmán que 
abte las murallas hacia el mar La ciudad 
de Chateaubriand Y  de Lamenneia Tsm 
bien la ciudad da Jseques Cartier, da Sha 
tal, de Duguay-Troum. de Maupertina y de 
Soumnif, cora ario y asolea del mar antiguo 
que, a le manera de Drake. terminaron 
siendo almirantes, con glorie, estatua y le­
yenda Y es al mismo San Meló El da Irm 
cursarios El que vió partir a Cartier, er 
ISJJS, para eaplorar el Canadá Ya no son 
lia mismos, ciertamente loa bergantines y 
las goletas dormidos en al agua espesa y 
profunda del puerto de San Maló Pero te

Y es San Malo Hacia lea puntas *lr 
•tana y de Normandia, #1 horironte se 
auria con el rastro negro del tranaatlán
0 que pesa, camino de Cherburgo o da 

<a mar Sen Mal ó lo ignora El paisaje
1 Sen Maló esté hecho de velas qua suben 
se tienden, o aletean con sacudidas da

•— vive. Con asa manera da pájaro m i 
tío que ea al velero en marcha ¿El puer 
• da Sen Malói* Arboladuras da goletas y 
luetas frágiles de bergantinas Salva da 
Aatlles y laberinto de cuerdas Olor da 
adera humada y da alquitrán Y asa mis 
rio da la naveganón antigua, da lo qua 
•mina al mar, y #1 viento, y la distancia, 
rvtándnee no más da cuento —  viento o 
•mente —  en el mar halla y al mar la 
rve Lo romántico dal barco que no tiene 

ni conoce el imperativo de loa rum 
«  an linee recta, ni al horario da la Ha­
lda, ni el rumor de máquinas qua as tem 
lor de hierras y cronómetro que en millas 
•ente lee horas. Y  ese misterio también — 
sra el hombre d# ahora en el puerto 
ue no ensordecen les sirenas, ni enaun»
I humo, ni mancha el petróleo, ni huelr 
carbón. Y  le calma del atardecer man 

ero. mar que se duerme, hocisonta que se 
fie «le rojo, una primera estrella qur •• 
alirijM, y un acordeón que renta nosUl

Kl #i*nr antfgtM* vtve en e/ puart,, ée San Ma<

vuritmn. reír ralean eoe/o, hmim Je i amenidad marina

Undift y de Trr/snovs paraíso dr pescad*• 
arboladuras — y no han dejado de saín 
en cuatro siglos —  camino de! Mar de Is- 
landia y de T er enove oertjr í *
. % dracut Merlo «  Cartier Y buscan los 
mismos virnlis, las mismas comentes lo* 
mismos barcos de pesca que halló el cor 
sano descubridor m  el siglo XVI Le* 
mismas velas y el mismo afán en loe uní 
mos rumbos Idénticos el sistema la audt* 
cía. y la inquietud Y  el puerto

El Monte de San Miguel mas allá de la 
tumba — y de la cuna — de Chataau 
brtand es otra cosa Y otra manera Cierto 
Islote solitario, o península soldada s tie 
rra firme por el perfil de un camino Pie 
gana de piedra qur busca a dios en el mar 
Porteleta también que altaron unos borti 
bres sobre el monte marinero para drfen 
derse de otros hombres más que del mar 
M imsilmo, rastillo iglesia y pueblo reo 
nidos er. el perfil de una roce Ante el mai 
mismo O guardados por el mar y par el 
mar a tarado» Lugar de orectóo y de deten 
sa Aunque la defensa ya no valga Y aun 
que haya descendido la temperatura del 
reso

Y le leyenda Le leyenda da Y t La ciu­
dad absorbida pea el mar, con el busque 
en torno, y da la que sólo queda el Muflí* 
sagrado de Sen Miguel Le leyenda pues 
Pero loa arqueólogos hallaron ya el bosque 
sumergido, petrificada la arboleda, en ' l i ­
nea de busque" todavía Aunque no hayan 
hallado le ciudad sumergida de Ys La ar­
queología tiene también ese destino Con 
fradiciono y suplementario si se quiere, 
pero destino el fin evtender letras de eré 
dito, o patentes de rerteta e le que sólo 
ere leyenda Aunque toda le Bretaña es 
una lerenda que se multiplica en forme», 
o se diluye en matices. Y  ese es el romeo 
tleísmo bretón No Importa que a veres lo 
mete, o lo acredite, el afán realista de la 
arqueología

En el siglo V il llegó el Cristian tamo a 
Br ataba Y el Mnarte de Sen Miguel Pero, 
entes que le croa, el paganismo druldsro te 
nía aquí su imperio Re «agio el Monte dr 
rlrtdaa y de bardos templo de 
nea y dr míetenos En el ebo 1000 eerevó 
el primer monje le primera gruta que co 
nooó e O telo en este n-rón de le tserrs 
bretona Y sr> quaere decirse que sea el 
Monte de Sen Miguel único lugar de ore 

na Innata—.
de fortnleea se buaque a daña Si 

quiere decirse en cMbso que. d—idifu o 
rr«altano el Monis fu# n * 
rsón berta Mas dumea o baos moa y

Maligno por lo tanto Pero guarda
lea, d

/Dt I— druidas> No queda rastro mete 
riel, neturalmente El rastre 
te Pem en el tifio  X I ya se elevaba*

7t LM Di

■ DUl mar**' tai pera

le igl— ia y le tonelera Es 
hombrea al fin quienes en pie ponían I# 
crur y el castillo

!...*»e-**et 1» *¿willa y les torres fiar 
qur antes Espesa egipcio en cimientos » 
columnas Eecelinet—  de vértigo antis mu 
ros y cintura, be se mantos y ru—psentea 
que a los hombres y el mar resistieran Y 
a los siglos Mole granítica lo construido y 
lo excavado Pesadumbre y tuisblai en «i 
fondo Y. sin embargo El coro pático 
de le iglesia de Sao Miguel, i—  naves ro­
manes y los cruceros abiertos, son ana ma­
raville de gracia de finura y de inmeterta 
lided en le piedra. Grácil la columnata del 
claustro, cincelada —  encaja como un por 
tico musulmán Auder y fina la techumbre 
de les seles capitular— y del salón da vía 
jaros del Moreeterio Lenaeda la torre, pro 
digio de equilibrio en el rumbo de todos 
los vientos. Y  en medio dr sata mees qur 
se hunde en la entrabe de le roce viva 
sube y destace sebera, ae amg* .1 |abur„. 
to de 1— pendiente» y de 1— earalmet a» *  
cielo abierto en alturas divera— y —  to­
dos I—  rincones descubiertos, jerd n— qur 
•sallen los muras, cubren las explanada», 
rampan o se vuelcan, loríala— abajo W  ü. 
le inmensidad del burieunte .

Chataubriand. padre del Romentin—i»
O, no más, ilustre precedente ,Quá tmpor 
ta< La glona da Lamartine, de Victo* Mi­
go, o de Balsee nada pierde —  ai gana —  
parque ama
snt—  esté Chat— ubriend Ta 
—  ir, pierde — Chateaubriand, procedenu  
no más o padre de le manera romántica 
EJ acaso esplendido dei Ro—entíneme «
le música. — un cont elui que domina y 
llera le silueta inmensa da Ricardo Wag 
mm Y no — manta grande parque baya 
ue Barbo# en el 
el alba esté Roberto 
te o padre —  todo ceso, o anf topado <« 
relie de crine— ), Chat— y 
ys le sustancia m ana de todo el Eo— 't i  
ñamo Coman está el Eenaatmamc —  el 
de Brea aba y todo el 
esta tumbra
cedida por el golpe de entrabe y por mi per 

le mar bretona Abie­
te el hártenme — aneo Prese

llega desde le tequie*# libertad etlár
tice y e»

Entre el mar antiguo de ftne Mal* 
(pelele» » !*e* gawiiee» • la bus*» d» T —  

pájaro» om %ana
te de ole), y el Monte de lee  Migu». flor 
tele— aglea»a emperne egtprio y preña po 

la
los murta o ae veste—  heos la



Uno de los elemen­
tos. más activos de 
nuestra sociedad Su 
sobria elegancia la des­
taca siempre eti los 
múltiples medios en 
que actúa.

Como mujer moder­
na que es. la señorita 
Raque! Arocena Vás- 
quez participa en for­
ma activa ( n diversos 
deportes gustando pre­
ferencia! mente del golf, 
que practica con asi­
duidad y entusiasmo

CUANDO ALGÚN '  - J  
r "INCONVENIENTE' ESPE-1  

ClAl M£ IMPIDE TOMAR I  
MI BAÑO DIARIO. LO S U S l 
TITUVO ENSEGUIDA CON 

UN BAÑO DE EM ER G ED  
„ CIA PALMOUVE/ IGOAIJ 
f MENTE ME PROPORCloj 
'  W  COMOOlDAD Y L IM P l^  

ZA y  M E ASEGURA UNJA 1  
SENSACIÓN OE FRES- I  

<  CURa  PARA MUCHAS M  
\. HORAS/ f u

"M e  encanta su fragancia  ”

Con estas palabras se refiere la Señorita Raquel Arocena Vasquez al Jabón de 
tocador Strauch. Y  no es para menos, por cuanto el jabón do tocador Strauch se 
distineue precisamente por su fragancia  y su delicado perfume. S i aún no ha 
probado el jabón de tocador Strauch hágalo hoy mismo. E s  una 
satisfacción que Vd. se debe a si misma.

LA F U N D A C IO N  N A C IO N A L  PRO  SA LU D  Y B IEN ESTAR DEL N IÑ O  

Es une obre digne del epoyo de lodo equel 
que comprende que le (ulure grandeza de le 
Pelrie esté en menos de la generación que se 
(orme.

Entendiéndolo es i le Ste. Raquel Arocena V a s ­
quez ha hecho llegar su contribución e le obre 
de le Fundación. Apóyele Ud. también.

Las **  Acuerdos  ** 

tlel Cabildo de Montevideo
g lE M P R E  y  con unánime acatamiento 

docente se han venido precisando dos 
formas de actividad capitular; cabildo ce­
rrado o común y  cabildo abierto. Esta 
exacta clasificación, legal es ciertamente im­
perfecta si la consideramos en relación con 
el panorama histórico comunal de Monte­
video, ya que en realidad corresponde agre- * 
gar un tercer y  no menos trascendental 
modo de funcionamiento municipal, el “Ca­
bildo Secreto” .

No sé, en puridad de verdad, si puede 
extenderse esta novedosa clasificación a 
ctros ayuntamientos de Hispano América, 
pero responde justa y  precisamente al pro­
ceso histórico del cabildo montevideano.

En cuatro circunstancias notables aque­
lla nuestra más antigua corporación políti- 
'a  debió recurrir al excepcional arbitrio de 
celebrar “acuerdos secretos”  para guardar 
el mayor sigilo en tomo a sus delibera- 
t iones políticas.

La primera oportunidad se le presentó

PPPP SU S/UUP y
COME i de estos 3 BAÑOS PM/HOíM/

■ MI VERDADERA .  
SESIÓN DE BELLEZA 
ES EL BAÑO OE DES­

CANSO PALMGLIVE 1
ME DEVUELVE LAS 
ENERGIAS y  EL 
BUEN HUMOR MIEN­

TRAS PALMOLIVE 
EMBELLECE TODO

mi cuns r

,  RARA COMEN- .
ZAR ALEGREMEN­
TE EL OÍA, NADA 

. /MEJOR QUE un  
b a ñ o  REFRESCAN 
TE PALMOLIVE < 

y DESPIERTA MI ACT!-< *x  '
,r VIDAD AL M ISM O  '  ■
l  TIEMPO QUE D E S P IE R ^  
V ,TA LA BELLEZA DE S  

\ __MI CUTIS

^  ̂  un baño de belleza, con Palmolive
el jabón más suave y de más calidad!

Esio M ,„d „  lo  que tiene,que hacer: Eu 
su Baño de Descanso y en su Baño Kefres- 
cante, frote activamente todo su . cuerpo 
con una malina enjabonada con Palmolive 
el mas suave de los jabones, que le hrin- 
da salud y belleza para iodo su culis!

V  cuando algo ie impida tomar I <|c 
estos 2 baños, sustituyalo por el Bañ-.de 
Emergencia: frole un. parte de su cuerpo 
con una toallita enjabonada con Palmolive 
Enjuagúese y seqúese. Repita esto hasta .te­

jar su cuerpo limpio... realmente cómodo! 
'  para su rostro no olvide, mientras se ba­
ña, practicar el Masaje Fricción Palmolive! 
Proporciona a su cutis más suavidad... más 
tersura... más radiante encanto! H ága lo  
así: Al lavar su cara, fricciónela durante 
60 segundos con la toa lliia  enjabonada 
con la embellecedora espuma de Palmo- 
lue. Enjuagúese y seqúese bien. Para 
culis grasoso, hágalo á veces al día. 
Para culis normal. 2 veces, y para seco, 
solo I vez!

30 ctms.
LA PASTILLA DE 85 Gs-

en 1807 durante los largos meses de la do­
minación británica, después en 1814, cuan­
do el segundo sitio de Montevideo, más 
tarde bajo el régimen lusitano, y por últi­
mo, en los años de 1822 y  1823, en que el 
Cabildo, Lavalleja y  la Logia “Los Caba­
lleros Orientales” pugnaron con decisión y  
patriótica energía por nuestra independen­
cia.

En circunstancias trascendentales fué 
preciso, pues, apelar al extraordinario pro­
cedimiento de las sesiones secretas para 
impedir, mediante expreso juramento, se 
propalase la versión de sus decisiones.

Y  cabe decir que dentro de la vasta li­
teratura jurídica hispano indiana no se pue­
de destacar disposición alguna que autori­
ce la celebración de actos de tal naturale­
za, pero las situaciones políticas y  milita­
res que soportó nuestro país los impusie­
ron en la vida capitular. En esto radica su 
grande novedad histórica, y  aun cuando no 
poseamos el texto completo de las actas 
correspondientes a los distintos períodos 
señalados puedo adelantar, haciendo el co­
mento de las que se conocen por éditas 
y  poniendo ahora de relieve, por piimera 
vez, las que he podido descubrir en ar­
chivos extranjeros, que fué siempre en ho­
ras de grave apremio provincial que el 
ayuntamiento de Montevideo debió echar 
mano de tan excepcional arbitrio para ac­
tuar sin extraños entorpecimientos o pos­
teriores delaciones.

Las actas correspondientes a las sesio­
nes secretas del primer ciclo histórico re­
ferido —  año de 1807 —  no existen en 
nuestros repositorios por haber sido remi­
tidas a España, donde se les guardaba en 
poder particular hasta hace algo menos de 
una década.

De los acuerdos reservados que se cele­
braron cuando el segundo sitio a la Plaza 
de Montevideo por las huestes de la Pa­
tria se tienen escasas noticias. Sólo ade­
lantaré en esta crónica, como dato ilustra­
tivo de interés según la suscinta versión 
de un informado observador contemporá­
neo, que en sesión secreta celebrada el día 
3 de febrero de 1814 el cabildo encomen­
dó a los señores don Luis de Larrobia y 
Dr. Domingo Antonino Costa la delicada 
misión de procurar un avenimiento con 
el Jefe de los Orientales. El Capitán de 
Larrobia se entrevistó con Otorgués en 
Soriano y  el Dr. Costa con Artigas en Be­
lén. La gestión diplomática fracasó ante las 
firmes exigencias de Artigas (1 ).

■*

En cuanto a las actas secretas >



. icíiolicium al tercer período in
i dicado —  época lusitana, años de 1817 a 
¡ 1820 —  diré que vieron la luz de la pu- 
1 blicidad en 1941, incorporadas al volumen 

X V  de los “Acuerdo* del extinguido Ca 
I bildo de Montevideo”, y que en ellas que­

dó expresa y fiel constancia de las decisio­
nes tomados por nuestro ayuntamiento en 
torno a tres cuestiones de trascendental in­
terés histórico: 1? la incorporación de la 
Provincia Oriental a la corona portuguesa; 
29 deportar de Montevideo el núcleo de 
civiles y militares españoles conspiradores 
(2 ) y, 3*. la erección de ura farola en la 
Isla de Flores, tema que estudiaré en este 
breve articulo para destacar algunos aspec­
tos poco divulgado*.

En las sesiones secretas que el Cabildo 
celebró en los días 15 y  20 de enero y 15 
de mayo de 1819 quedaron acordada* la* 
resoluciones para

. llevar a cabo la importante obra 
del fanal en la Isla de Flores pa. evi­
tar las repetidas desgracias qe. suce­
dían diariamente, entre las quale* no 
podía el cab.o recordar sin dolor que 
el reciente naufragio de la Zumxca 
Pimpon, qe. tenía al Pueblo cubierto 
de luta: y  qe. habiéndose dado princi­
pio a la obra pr. el R l. Consulado ba- 
xo la protección superior del Gob.no 
con una lentitud inevitable a causa de 
Jos pequeños recursos conque so habi.i 
t-m prehendido

En su consecuencia, y  para hacer frente 
a un proyecto edilicio de tanta magnitud y 
costo, el municipio montevideano estimó:

q e tal vez podría acomodar a lo* in­
tereses del Gob.no Portugués adquirir 
un derecho sobre la fortaleza de Sta. 
Teresa y fuerte de Sn. Miguel qe. *e 
hallaban casi en escombros. . . y tam­
bién arreglar o rectificar la línea divi­
soria de esta Provincia y Capitanía del 
Río Grande de Sn. Pedro do Sul fixan- 
do la demarcación pr. el Arapey. . . y 
qe. en este concepto podría proponer 
se este arbitrio a la consideración de’ 
S. Ex. e llllmo. y Exmo. Sr. Barón de 
la Laguna. . para qe. en el caso de 
adoptarlo, se dignase contribuir p r . 
vía de indemnización de los terrenos 
qe debían quedar agregados a la Ca­
pitanía limítrofe en la nueva demar­
cación de limites con el dinero y de­
más auxilios qe. fuesen precisos pa. 
activar y concluir la grande obra del 
fanal de la Isla de F lo re s ..."

Y  es del caso agregar que el cabildo 
oriental para arrogarse prerrogativas tan 
excepcionales invocó, sin derecho ni razo­
nes legítimas, su calidad de “electo pr. to­
dos los pueblos de la Provincia", revistién­
dose asi de una jerarquía y autoridad po­
lítica y jurisdiccional que en verdad no 
poseía

Informado el Barón de la Laguna por 
oficio datado el propio 15 de enero de la 
trascendental resolución capitular respon­
dió el día 30 y al aceptar “ las proposicio­
nes acordadas" decía:

“ Puede Ud. extender sus actas a la 
mayor brevedad, insertando en ellas 
esta comunicación, en qe. se obliga es­
te Superior Oob.no a contribuir, en 
remuneración del terreno cedido en la 
nueva demarcación, y de las fortale­
zas arruinadas de Sta. Teresa y Sn. 
Miguel, con el dinero y demás auxi­
lios, qe. se necesitan pa. llevar a cabo 
la grande e importante obra del esta- 
blecim.to de una farola en la Isla de 
Flores, tan necesaria pa. la seguridad 
de la peligrosa navegación del Río...''

El gabinete de San Cristóbal admitió de 
plano la resolución capitular, y por oficio 
confidencial que el ministro Villanova Por­
tugal dirigido a Lecor el 25 de marzo (re­
cibido en Montevideo a principios de ma­
yo) le impuso de la complacencia del go­
bierno por el modo exitoso como había 
conducido el negocio de loe límites. Y  co­
mo el trámite debía consumarse sin de­
moras y con el “menor aparato posible y 
tener el carácter de una medida económi­
ca tomada particularmente por las autori­
dades de ambas Capitanías", y era necesa­
rio no apareciesen en los trámites futuros 
personas que “alarmasen la política", Lecor 
no demoró un instante en insinuar a sui 
Íntimos del cabildo el nombre oe Pruden­
cio Murguirdo, Piloto Agrimensor y Direc­
tor de la Academia de Náutica, por ser, a 
su decir, “ . . . homen inteligente, addito aos 
nossos intereses, e de segredo. . . "

. Y  en el acuerdo secreto celebrado el 24 
de mayo el Cabildo se enteró, al dar cur­
so a una nota de Lecor datada el día 18, 
haberse

M. . . dignado Su Magestad aprobar la 
aceptación que por oficio de 30 dr

enero. . . hice yo de la propuesla qe. 
V. E. me dirigió el 15.

Fué en esa reunión capitular que por 
expreso pedido de Juan José Durán, “Bri­
gadier de los Sr. Exercitoa, Alcalde de l9 
voto y Gob.or In t int.o" después de “ex­
plorar los votos particulares en quanto al 
sujeto qe. pr. todas sus circunstancias me­
reciere la Comisión del Ayuntamiento” *e 
designó a Murguindo para desempeñar la 
representación del municipio oriental y 
atender los trámites de la demarcación 
fronteriza, “asociado del Diputado de la 
Capitanía del Río Grande de San Pedro”

Todas las gestiones oficiales subsigu en­
tes para llevar a buen término el señala­
miento de los límites fueron exclusivamen­
te atendidas por Lecor, quien redactó las 
cartas de recomendación dirigidas a lo* se 
ñores Conde de Figuetra, Brigadier M¿ 
nuel Márquez de Souza y Mateo da Cunh i 
Telles, más las instrucciones públicas y re­
servadas, en que se fijaron con minucioso 
cuidado, los detalle* de la conducta diplo­
mática de Murguiondo y el modelo de au­
to o acta para estampar el texto del nuevo 
y  reservado convenio de límites. (3).

Para representar a la Capitanía de Río 
Grande del Sur el Conde de Figueira nom­
bró a D . Juan Bautista Al ves Porto.

El tratado de limites de 1819 no fué ra­
tificado por Juan V I .

Dos acontecimientos trascendentales al­
teraron por completo el panorama político 
militar luso - pístense haciendo, de hecho, 
innecesario el convenio de permuta, al des­
aparecer las causas fundamentales que lo 
habían impuesto. En prupec término el mo­

vimiento revolucionario de Riego en Cádiz 
que hizo frustrar, para siempre, los planes 
de reconquista de América, y en particular 
de estas comarcas sustentados por el go­
bierno español, y poco después la decisiva 
victoria lusitana sobre el ejército patrio en 
campos de Tacuarembó.

Portugal consumaba así, como lógica 
consecuencia de esos dos acontecimiento», 
la conquista del suelo oriental, después de 
cuatro años de sangrientas luchas, de las 
más ingentes gastos y de no menos gra­
ves y enojoso* trastornos internacionales.

Aun sin estar señalada la línea limítro­
fe con el Brasil, que no era otra sino la 
establecida por el Tratado de San Ildefon­
so, avanzada en foTma extraordinaria en 
1801 cuando la conquista de las Misiones, 
linea a la que Artigas se refiere con clara 
precisión en el artículo 9 de las “ Instruc­
ciones" de 1813 (4 ), no podía el Cabildo 
de Montevideo, simple cuerpo comunal, sin 
jerarquía ni representación provincial arro­
garse derecho o autoridad legal alguna pa­
ra enagenar territorios que no le pertene­
cían. Y  si en verdad los fines que anima­
ban a los muñí cipes de Montevideo eran 
ciertamente humanitarios y merecen, por 
tal razón, nuestra respetuosa consideración, 
no por ello los eximiremos de responsabi­
lidad histórica, ya que bien pudieron fijar 
otra fuerte de recursos para atender la 
erección del faro isleño, pero jamó* al im­
ponderable precio de un pedazo del suelo 
patrio

No debemos olvidar que el arbitrio fija­
do resultaba en absoluto reñido con la si­
tuación imperante, si consideramos que ba­
jo el pabellón y las armas lusitanas yacía 
una grande parte del país. Nada, pues, 
más par adojal y si se quiere absurdo que 
el engociado de la farola, ya que al fin y a 
la postre en torno de ese juego de intere­
ses se movía un solo y único actor, Portu­
gal. Pero en verdad muy otra era la tra­
ma íntima del proceso, a la que los cabil­
dantes de 1819 prestaban su decidido apo­
yo, sin repugnancia ni patriótico dolor, ani­
mados de un obsecuente prurito de halago 
y cortesanía.

En esa precisa hora una honda preocu­
pación embargaba el ánimo del Goberna 
dor y Capitán General don Carlos Fede­
rico Lecor, la perspectiva, inminente, do 
tener que abardonar Montevideo y los te 
fritarlos conquistados reintegrándolos a 
España, y dar libre paso a la expedición 
militar que con destino a estas comarcar 
se preparaba en Cádiz.

De aquella forma y manera Portugal se 
aseguraba —  ante cualquier evento —  un 
título de derecho y dominio a una extenso 
zona de la provincia oriertal, avanzando 
todo lo poaible sobre el rio Uruguay su li­
nea fronteriza sudeña, secular aspii ación 
lusitana.

El proyecto de la Farola isleña vino a 
servir asi ,en manor de Lecor, para escu­
dar aquel secreto programa de expansión, 
que él supo mover de acuerdo a expresa* 
directivas trazadas por el gabinete flumi­

nense y que r uestros cabildantes respalda 
ron con tanta inverecundia política como 
falta de amor al terruño que los vio na­
cer. Actitud que nos permite exaltar, ha* 
ta planos de sublimidad, la resolución de 
Artigas cuando dos años antes, al repudiar 
los acuerdos suscritos entre los mu^ícipe* 
Durán y Giró y el Director Pueyrredón 
expresaba con exaltada unción patriótica:

“El Jefe de los Orientales ha mani- 
“ (estado en todos tiempos que ama 
“ demasiado su patria para sacrificar 
“ este rico patrimonio de los O» tenta- 
“  les al bajo precio de la necesidad'

Gestos que descubren miserias y gran 
dezas; luces y sombras de vidas muy dis­
tintas

creto celebrado el 4 de enero Qe 1823 se 
resolvió designar una diputación que re 
vestida de todas las tacu ludes del cuerpo 
municipal promoviese la libertad de la Pro 
vincia (5 ), solicitando de los gobierno* ve­
cinos loe auxilios que se necesiten, “ fir- 
mardo al efecto los tratados relativos a e*- 
te fin, y que vieren estar en los interese*, 
que se promueven, y promoviendo toda» 
cuanta* medida» sean de utilidad para sos­
tener, así por medio de las indicadas au­
toridades, como por contratos particulares 
con arreglo todo a las instrucciones que al 
efecto se le* despachan en esta fecha’

Las acta* de lo* acuerdos secreto» del 
Cabildo de Montevideo en su» cuatro his­
tóricos período* traducen otros tanto* mo­
to* nto* solemne* <ie i vida pro\ nciai
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lo loürntii reprntíuce un,, de lux pégm... del Aria reiervada th-l Cabildo de 

Montevideo del 30 de >?ncro de 1819, que contiene parte [del texto del convenio de 
limites ofrecido a Lacor por el ayuntamiento, el 15, y cuyas “proposiciones” el go­

bernador ¡portugués aceptó aquel mismo día 30

Al cuarto período de los acuerdos secre­
tos del Cabildo de Montevideo —  corres­
pondiente a los años de 1822 y  1823 — 
pertenecen tres actas aun inéditas, vincula­
das todas al proceso revolucionario contra 
brasileños y portugueses.

En el primer acuerdo, celebrado el 21 
de diciembre de 1822, el cabildo oriental 
enterado de la respuesta del Consejo M i­
litar de la División de Voluntarios Rea­
les de El Rey a su nota del J6 resolvió 
desconocer la autoridad del Barón de la 
Laguna, desistir de la convocatoria de una 
asamblea general libre, publicar los docu­
mentos relativos a las incidencias políticas 
sostenidas con el Consejo Militar y propi­
ciar la elección popular del nuevo cuerpo 
capitular

La segunda sesión secreta se realizó e! 
día 22, y  en ella el cabildo, considerando 
que los principio* votarlos el día ante*

“son conformes al honor y dignidad de 
la Provincia; pero que dominada por 
ura fuerxa extranjera, e instruido ade­
más por datos privados del disgusto 
con que miraría el Consejo Militar 
portugués la publicación de aquella 
acta, seria más conveniente al ínteres 
público rese* varia para evitar el ries­
go de medida* violentas, cuyo efecto, 
el más sensible sería el pnvar las que 
el Cabildo puede adoptar en falta del 
Congreso libre, como es la elección 
popular de un cabildo que revista ls 
representación legitima de la Provin­
cia y alterar el texto de la respuesta 
al Consejo. . . •’

Y  por último, en el acuerdo secreto ce-

constituyen, por tanto, documentos de tias- 
cendental interés retrospectivo.

Ariosto FE R N A N D E Z  

(Especial para EL D IA )

(1 ) El acta capitular del acuerdo secreto dei 
3 de febrero de 1814 no figura actualmen. 
te en el libro orig n 1 de las se» one* del 
Cabildo de Montevideo, ;.-ero está muy es. 
:uetameme referida en el “Imiice Genera! 
de Acue:doa"

(2 ) El grueso expedente ln=c«do contra lo- 
monarquista* esp»fióles de Montev deo y 
Colon.a del Sa.ramento. en el que con», 
tan toda* la» actuarte ne» jud c ale» que 
permitieron descubrir y («tallecer en au» 
detalle» isa proyecciones del complot »e 
coñac. vm en el Archivo de Ytamaratl L a  
nómina ce los cona lradore* desterrado» a 
Pernambuoo fué publicada en l* prenda 
de L aboa y Parí*

(t i Durante su estad» en Rio Orande. don 
Pruden-lo Murgu ond> fué entretenido con 
engaftnnaa prom> aa« ejeh hiéndasele el te. 
aoro de alhajas, campana* y objeto» r*ll_ 
gloso* que en 1817 el Brigadier Cbaga* 
retiró de Isa Misione* Oriéntale* ruando 
au total deatrucc On B  Oenera! don h 
baat án P nto de Arsújo Correa habla pro. 
metido cb»equiar ese material sciesiáat.'- 
a la M- trie de Montevideo 

14» Art gas que c noel* p ríe tament* el pro. 
oeso h storlco de la pugn* fronteriza en. 
tre E*p4fi* y Po tugal y habla al: o du 
rante largo» *fto* actor prlnc'palltimo en 
Isa cent en das militares suscitada» en la 
reglón aat^ de la Oobernación de Monte, 
video, achala lo» llm tea de au provine a 
dentro de lo* siguiente» térm nr*
Que lo* «lele ueblo» de Mletonee. loe d ' 

Betovl. Santa Teresa San Rafee! y Ta. 
cuarembó que boy ocupan injustamente 
loa portug- ese» y a bj t empo del en re 
clamante **rán en todo tiempo terrltor r  
de esta Prov n ce '

(8) Lo» dlputadr* que 'nteeraron la del««a. 
rtón capitular fueron don Ombría! A Pr 
re ra Sa-tlaro Vánquez y don Crtat Aba 
Echev»rr'« rr* Las actas de lo» acuerdo* 
ce'reto» de « t e  cuarto pe-lodo »r encuen. 
tran en el Aroh ro de la Radón Argén t n*



Un contingente de reservistas y voluntónos participantes en Jas maniobras del Centro r* Instrucción de /.* Marina, alineados trente
a un f¿tupo de carpas

LAS MANIOBRAS 

DE LA

RESERVA NAVAL

^■O N C LU YO  el domingo ppdo., la pri 
mera fase de las maniobras del Cen­

tro de Instrucción de la Marina, que este 
año se realizaron en la Base Aeronaval de 
Laguna del Sauce. El resultado que alcan­
zaron estos ejercicios de los ciudadanos re­
servistas navales es por demás auspicioso, 
aun teriendo en consideración diversas di­
ficultades que se presentaron para su rea­
lización.

Actualmente, cumplen los reservistas la 
fase final de sus maniobras, o sea la re­
lativa a las prácticas de navegación. Em 
bateados en tres guardacostas, remontan el
río Uruguay, comandados por el Capitán 
de Corbeta Ramór Apratto, Director del 
Centro de Instrucción

fres de los cánones del Centro, emplazados en el campamento.

)



Ln e l Ateneo de Montevideo fse llevo a cabo el acto inaugural de la Convención de la Federación Uruguaya del Magisterio, jornada de 'afirmación de los principios laico- 
de m oer áticos que inspiran Ja enseñanza pública. Las notas gráficas mués :ran un aspecto del estrado que presidió el acto y una vista del público

Miembros de la Lomision Vecinal de los ‘Barrios Jacinto Vera y La Figurita, rodeando al Intendente 
Municipal de Montevideo, Sr. Germán Barbar o  qu ■ visitó la poblada zona en la que habrán de iniciarse

dentro de poco^impor:antes obras edilicias.

Uno de los “ballets” del conjunto Vivían Deck, que actúa con extra­
ordinario éxito en los espectáculos organizados p^r Í-? ComiVo" Mu­
nicipal de Fiestas y que intervendrá también en Jos organizados en 

el Bosque Municipal de Punta del Este.

S X F O S M A f!I« ]V  MM AI

Desfóque lo s
con T A N G E E

La belleza de sus labi 
lo impresionará si lucen el i 
resistible 'efecto de pétalo” qi 
sólo Tangee imparte. Se 
modernos matices...en estuch 
novedosos y elegantes.
Como ¿1 contempla sus labios 
use Tangec.

M A S  MUJERES VIENEN USANDO

QUE N IN G U N  OTRO LAPIZ LABIAL DEL MUNDO

Asistentes a la comida de camaradería que reunió a las autoridades de la Enseñanza Primaria y maestros del interior de la República
que realizan sus cursos d e vacaciones en Montevideo.

El perfume fino y distinguido que siempre recordará

Los plicréeos recientemente egresados de la Academia M ili**r. C ' ocurrieron ja <la Casa de Gobierno a presentar sus saludos al señor
Presidente de la República, don Luis Batlle Berres.



£H VENTA EH TOPAS LAS TIENDAS DEl PAIS

F jb rU u te s j  Dittrlboldorci.
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Irma Gromo\\t

Bosque .Municipal ríe Punta del Esta, durante uno de los conciertos.

C artos E sirada.

L.i excepcional calidad de todas estas ma­
nifestaciones artísticas conferirá una nueva 
dimensión al más importante de nuestros 
balnearios y  ello será apreciado por los tu­
ristas de todos los países, que son nuestros 
visitantes, y que, en su mayoría, están ha­
bituados a contemplar expresiones cultura 
les semejantes en los grandes centros tu­
rísticos de Europa y Estados Unidos de 
América.

Pero no solamente en el aspecto cultu­
ral, sino también en el social y deportivo, 
la Comisión de Fiestas de Punta del Este 
ha elaborado un atrayente programa. Me

ACTOS C U LT U R A LE S
E N

P U N T A  D E L  ESTE

solo se con sigue  con 

Soulien de

T E N S IO N  C O N T R O L A D A

SOUTIENS

Eric Simón Nilda Multer

Hugo Batió.

diante la colaboración de la Comisión Mu­
nicipal de Fiestas de Montevideo, podrá 
ofrecer en ese sentido actos que constitui­
rán verdaderas atracciones, como las actua­
ciones de la orquesta de Xavier Cugat, de 
otra gran orquesta brasileña y otros núme­
ros que animarán las grandes Pestes socia­
les de la temporada.

Se realizarán Concursos de Elegancia 
Automovilística, un gran Concurso Interna­
cional de Tiro, un Certamen de Esgrima y 
otras actividades que apasionarán a los de­
portistas.

Y  como apoteosis de uno de los mas 
bellos lugares de nuestras V .tas, la gran 
Fiesta del Mar será, al igual oue en años 
anteriores, una exaltación del ambiente 
marino que es. en si mismo, la razón de 
ser de Punto del Este.

La temporada de 1949-1950 dejará una 
huella imborrable en la historia del hermo­
sísimo balneario.

Expondrán sus obras varios artistas, en­
tre los cuales figuran Maria Carmen Pórte­
la, José Cúneo, Eduardo Yepes, Olimpia 
Torres de Yepes, Amalia Polleri de Viana, 
Alberto Iribarren, Margarita Fabini, Ana 
María Fabini de Fusco: también se reali­
zará un Salón de Pintores Uruguayos, orga­
nizado por el Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Previsión Social, a cuya inaugura­
ción concurrirá el ministro, Prof. Oscar Sec- 
co Ellauri. En el transcurso de esas expo­
siciones se realizarán otras tantas conferan- 
oas que dictarán prestigiosos intelectuales. 
S e  ofrecerán también tres grandes espec-

por la Sub-Comisión de Actos Culturales y 
aprobado en un todo por la Comisión (Ir- 
Fiestas.

En el maravilloso marco natural del Bos­
que, se llevarán a cabo cuatro grandes con­
ciertos: se iniciará la serie con uno de ellos 
a cargo de la Orquesta Uruguaya de Cá­
mara que dirige el maestro Enrique Casal 
Chapí. En el mes de febrero, se escuchará 
al Coro Mixto de 50 voces que dirige N il­
da Muller, la ópera de Purcell "Dido y 
Eneas" por solistas, coro y  orquesta del 
Instituto Cultural Anglo Uruguayo bajo la 
dirección del maestro Eric Simón, y  un con­
cierto de la Orquesta del Centro Cultural 
de Música, dirigido por el maestro Carlos 
Estrada.

En un local céntrico de Punta del Este 
se efectuarán conciertos de Cámara en los 
rúales actuarán la violoncelista argentina 
Aurora Nattola, la gran cantante rusa Irina 
Gromova, la soprano Virginia Castro, la vio 
I mista María Vischnia, la soprano Olga Lin- 
ne, el bajo Eduardo Garcia de Zúñiga v 
otros distinguidos intérpretes.

Enrique Casal Chapí

táculos cinematográficos en colaboración r o n  

Cine Arte del SODRE, y se organiza en es 
tos momentos una gran exposición de obt.is 
del distinguido fotógrafo chileno Antonio 
Quintana.

Ha sido solicitado, asimismo, el concurso 
del Ballet del SODRE, el cual, en esta 
oportunidad, presentaría figuras tan impor 
tantes del ballet mundial como Tamara 
Giigorieva, Lolita Parent, Wladimir Irmar 
M a x  d e  Balzac y Roger Fenonjois.

tas hlhíai ueiriMAi
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I J N  anteriores temporadas, los conciertos 
“  realizados en el Bosque Munic.pal de 
Punta del Este, constituyeron el centro de 
interés para todos los amantes de la cul­
tura en general y la música en particular. 
Estimulada por los éxitos obtenidos por es­
tos actos, la Comisión de Fiestas de Punta 
del Este ha resuelto este año intensificar 
sus actividades en ese sentido, abarcando 
muchas otras manifestaciones místicas, al­
gunas de las cuales, si se realizaron allí, 
fueron debidas principalmente a la inicia­
tiva privada.

Un vasto plan de conciertos, de exposi­
ciones de arte, de conferencias, de espec­
táculos de cine artístico, ha sido preparado



ífcfc—  -

T A R Z A N Por Edgar Rice Burrougha

l p »
A LA ARENA [A LA MUER-

a S i f
LAS MIRADAS OUE EL TEMEROSO

SMHfflsbtf
CRUELDAD SIN LÍMITES

''AL DIA StüUIENTE, LA PRINCESA THENA AMADA

A-AQUELLA TIERRA DESGARRADA POR ,i 
LA ENEMISTAD V LAS GUERRAS- \

J

& 'Ü

ESTABLECIDA LA PAZ 
DE ESA MANERA,LLEGÓ 
AL FIN EIDIATEM1D0 
DE LA DESPEDIDA.

CcSví/S-TTV.

Y EL SUBMARINO CON SU PEQUEÑA TRIPULACION AUMENTADA POR EL JEFE DE LOS HOM- 
BRES DE CIENCIA DE LAHTt SE APARTÍ(7 LENTAMENTE DE SU AMARRADERO, ALEJANDOSE
DE LA TIERRA DE M U A-ko.

6RAN/ERVICIO
I M E f i L S M A I l I f i »

i . m i A D O  Y  M E J O R A D O  T E C N IC A M E N T E ,
M F O IA N T E  L A  IN C O R P O R A C IO N  D E  U N A  M O - 
JbEPA ’A  T F T ,F IM P R F S O R A .  C O N E C T A D A  D I ­

R E C T A M E N T E  C O N  U N IT E D  P R E S S .
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Sección Tejidos
Gran saldo de TELAS lisas y en cuadros, 
lavables el metro a
i R O P IC A L  de algodón labrado -  colores 
suaves -  ancho 8 0  cm. el metro 
Hermosa variación de TELAS inglesas es­
tampadas el metro
TELA de algodón en rayas, gran calidad 
el metro
Interesante saldo de TELAS Inglesas y 
Americanas el metro
LEN G ER I en colores lisos, buena calidad 
el metro

SP U M  de seda Inglés, colores lisos, el metro

Sección Fantasías

o

Sección artículos poro el Hoyar
TO A LLA S  afelpadas, buena calidad, c/u $ -j 2 5

B A Y A D ER A  par a colchas y cortinados A _ _
1 -  -  $ 1 . 5 0el metro , f

F U N D A S  de m adapolam - 1 plaza, c/u $ J 2 0

F U N D A S  de m ad ap o lán - 2  plazas, c/u $ 2  0 0

SA B A N A S  de tela cruda, 1 plaza c/u s /J QQ

SA B A N A S  de tela cruda, 2  plazas c/u f Jj QQ

C O T IN  adam ascado Belga, ancho 1 6 0  A  
el metro i  2 . 8 0
Juegos de Cam a de C R E A  Italiana bordados 
en blanco y color de 2  plazas c/u QQ

O

PLATITOS para fruta, medio cristal tallado 
color rosa c/u

P A Ñ U E LO S  de mano de señorita, varie­
dad de gustos c/u

T R IA N G U L O S  para la cabeza, dibujos 
originales c/u

G U A N T E S  de jersey de seda calados, en
blanco y negro el par
M E D IA S  de seda bemberg, malla fina, el par

E N SA LA D E R A  de medio cristal tallado, 
color rosa c/u

$ 0 . 3 5

$ 0 . 5 0

$ 0 . 7 5

$ 0 . 9 5

$ 1 . 3 5

$ 1 . 5 0

Sección Señoras
B O M B A C H A S  en jersey de seda vainilla­
do a $2.80, $2 .60  y ' ......... $ 2 . 4 0
BLU SA  sport en tela simil hilo, colores de • n n  
moda a $ 4-00
C A M IS O N E S  en batista de algodón, ta- . _ _  
lies 4 6  al 52  $ 4 . 8 0
E N A G U A S  en jersey de seda vainillado « _ _
a $5.30, $5 .10  y $ 4 . 8 0
V E ST ID O  en tela simil hilo, talles 44  al 50  c|u $ 0  0Q

D ELA N TA L  en tela a lgodón fantasía, ta- A
lies 42  al 50  $ 8 . 0 0

1 . 7 0

Sección Hombres
G ran  saldo de Z O Q U E T E S , el par

C A M ISE T A S  sport, buena calidad c/u s “J gQ

C A L Z O N C IL L O S  de madras, buena cali- . n _  
lidad c/u $ 1.95
C A M IS A S  de media manga, de gran du ­
ración c/u j

P A N T A LO N E S  imitación casimir c/u 4 ^  ^

C A R D IG A N  de tropical-todos los talles c/u ¡ ”| y  0Q

$ 5 . 8 0

Sección \iños
P A N T A LO N E S  en brin sanforizado a $4.80

6 . 5 0

$ 3 8 0  y ^ $ 2 . 8 0
JA R D IN E R O S  para niña en tela de a lgo ­
dón cuadritos a $ 4.00 -y $ 3 - 0 0
B LU SA S  en panam á en colores lisos y o  a  a  
cuadritos a $3 .20  y $ 3 - 0 0
C A M IS A S  en panamá, colores lisos y cua- _ 
dritos. Talles 30  al 33  $ 3 - 8 0
T R A J E C IT O S  Baby en tela lavable a •
$ 4.50 y C|u $ 4 . 0 0
D ELA N T A LES  en simil hilo com binado en . _ _  
fantasía y picot a $ 5 . 0 0  y  $ 4 . 5 0

V i s í t e n o s  p o r  c u r i o s i d a d .  
C o m p r a r á  p o r  c o n v e n i e n c i a

G R A N D E S  R E B A J A S  G R A N D E S  R E B A J A S

EN N U E S T R A S  TRES C A S A S

C O M P R A N D O  AL  C O N T A D O ,  C O M P R A R A  M A S  B A R A T O  V M E J O R

CASA MATRIZ
A. A G R A C IA D A  2302 

ESQ. M. SO SA

SUC. CORDON
Av. 18 DE JULIO  1601 
Eso CARLOS RO X LO

S U C .  G O  E S
Av G»i FLORES 2341 
Eso M .  BERTH ELO T

!

■


